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	PRÓLOGO

	 

	He querido representar en estas páginas una serie de vidas e historias, describiéndolas como retrato de una semblanza, no solo de los personajes, sino también de la misma ciudad. 

	Mi propósito, de alguna manera, es que el lector sienta distintas emociones al ir conociendo cada historia o personaje. Que simpatice, deteste, admire o se vea reflejado con las distintas personalidades que aparecen a lo largo de toda la obra.

	La causa para proponerme escribir este libro, fue como un tañer de campanas que me empujó, como a muchos artistas les pasa, a recoger y organizar una serie de vivencias, casi todas ellas plasmadas con un carácter entusiasta y positivo. Aunque también hay ciertas manifestaciones, como en la vida misma, de aflicción y tribulación.

	Si me he extendido con algunos personajes más que con otros, no ha sido por ningún motivo en especial, porque todos se merecen la misma

	distinción y todos tienen algo que ofrecer a las historias que se cuentan.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	“COSAS QUE PASAN EN ESTA CIUDAD”

	 

	 

	 

	 

	 

	Cosecha de ciruelas

	 

	 

	La frutería de la plaza estaba repleta de gente, pero claro, no era una frutería cualquiera. A ella llegaba todas las mañanas lo mejor de lo mejor. Y no tenían que ir muy lejos a por el género. Este pueblo daba para todo y cómo no, poseía una tierra idónea para cultivar múltiples variedades de verdura y fruta.

	Por fin le tocó el turno a Raúl.

	 

	
	• Buenos días Raúl, usted dirá.


	• Buenos días, me parece que por la pinta que tienen me voy a llevar dos kilos de manzanas rojas y un canónigo.


	• Me parece estupendo. ¿Hoy no te llevas naranjas? -dijo la frutera-.


	• No, tengo de sobra en casa.


	• ¿Y tus padres?


	• Se encuentran bien, con alguna que otra molestia por aquí y por allá, pero bueno, lo típico de la edad. 




	 

	Raúl era hijo único, y aunque tenía ya 40 años, aún vivía en casa de sus padres. No podía permitirse comprar una casa, porque aunque trabajaba como periodista, solo le salían chapuzas de corta duración. Ya estaba harto de que le preguntaran por sus padres haciendo alusión de que todavía vivía con ellos.

	El mundo del periodismo no es tan fácil como parece. De las universidades salen muchos graduados en periodismo, pero luego hay escasos puestos de trabajo disponibles. Él tiene claro lo que quiere hacer. Quiere optar por el empleo público y para ello, se prepara unas oposiciones específicas para graduados en periodismo y así poder trabajar en el departamento de prensa y comunicación del ayuntamiento de la ciudad, donde actualmente trabaja temporalmente y donde empezó como reportero e informando sobre noticias de la zona para la televisión local.

	 

	Como de costumbre, se prepara su desayuno, conversa un poco con sus padres y se pone de nuevo manos a la tarea para estudiar. Es un poco fastidioso, pero si quiere ser fiel a perseguir sus sueños, no le queda otra.

	 

	Esta tarde había quedado con unos colegas para la maquetación de un trabajo sobre la recolección de la ciruela, aunque todavía le falta la parte más importante, que es la entrevista, pero aun así, él se verá con ellos para dar unos últimos retoques y después proseguir con la entrevista.

	Una vez que llegó al lugar de trabajo, ya estaban los compañeros allí. Le recibieron con gran interés. Era un proyecto de un gran interés por parte todos los miembros del equipo. Ellos siempre actuaban con gran inclinación hacia sus trabajos, pero quizás este les había llegado como más de su agrado.

	El texto era el adecuado, los titulares estaban bien subdivididos, las fotos con su pie de fotos descriptivos y el crédito del fotógrafo. Algunas ilustraciones, varios boxes o cajas, encabezados y pies, cómo no, los espacios para publicidad, espaciamiento y tipología. Todo listo.

	Mañana a primera hora Raúl ya había acordado verse con Pedro Ramírez, el cual le daría todos los pormenores sobre el cultivo y cuidado de la ciruela.

	 

	El agua salía demasiado fría de la ducha. En esta época del año a Raúl ya le gustaba el agua tal y como salía del grifo, pero desde luego, no tan fría como la que tuvo que soportar esa mañana.

	 

	     -Vaya, otra vez roto el calentador de agua. No puede ser...

	 

	Mientras se duchaba, pensó en que no se le podía pasar ni una de las preguntas que estaba previsto hacer al Sr. Ramírez aquella mañana.

	Se puso la ropa y el calzado adecuado, hizo un desayuno bastante completo, compuesto de leche, cereales y fruta, tal y como a él le gustaba y allá que se fue hacia el campo.

	 

	El Sr. Ramírez le estaba esperando a las diez de la mañana, hora acordada, en el portón de entrada al gran terreno que poseía a las afueras de la ciudad.

	 

	
	• Buenos días, Sr. Ramírez, ¿está fresca la mañana, eh?


	• Buenos días, Raúl, sí un poco fresquita sí que está...pero en la época que estamos es apetecible. Le voy a preguntar una cosa. Usted me dijo que esta entrevista iba a tener un fin sola y exclusivamente informativo y explicativo. Entonces, ¿de alguna manera saldría algún dato o referencia relativo a mi terreno, mi producto o mi identidad? -preguntó pensativo el labrador-.


	• A ver, Sr. Ramírez, yo me voy a limitar a informar sobre el producto, su siembra, crecimiento, cuidado y recolección, pero por supuesto, también voy a hacer referencia a la fuente de esa información, que ha sido usted. Y cómo no, daré a conocer a quién pertenece el terreno y el fruto.


	• Perfecto. Aunque al final, me van a dar lo mismo en el mercado...


	• Bueno, si nos ponemos así...Pero nunca está de más promocionar un poco lo que es de uno. A ver, Sr. Ramírez, ¿cuántos kilos viene produciendo aproximadamente su cultivo?


	• Pues esa es una pregunta un poco difícil de contestar, puesto que no siempre se produce lo mismo. Este año se prevé que haya una buena cosecha, de más o menos veinticinco mil kilos.


	• Bueno, es que tiene usted parcela que da para eso y mucho más.


	• Aunque le tengo que decir que lamentablemente es el agricultor el que se lleva la peor parte, como usted sabrá.


	• Sí, lo sé y es una pena que sea el que más trabaje, el que tenga que cargar con la tarea más dura y que al final no consiga un beneficio acorde con el esfuerzo realizado.


	• ¿Qué tipo de ciruela es la que normalmente usted cultiva?


	• La damascena y la mirabel.


	• ¿Me podría decir la diferencia entre una y otra?


	• La damascena es de color morado y forma oval y la mirabel es redonda y amarilla. La mirabel es mucho más dulce.




	 

	Raúl terminó de hacerle las últimas preguntas para su reportaje.

	 

	
	• Como última cuestión le quisiera hacer una pregunta que creo que es importante. ¿Es un cultivo difícil de llevar para un agricultor? ¿Es una planta que requiere muchas exigencias hasta llevarla a buen término?


	• Sí, es fácil de cultivar, resiste muy bien las bajas temperaturas y sus flores son bastante resistentes a los cambios de las mismas.




	 

	Cuando Raúl terminó su entrevista agradeció muchísimo la labor prestada por el Sr. Ramírez y augurándole una próspera cosecha se despidió de él.

	“Este trabajo es fascinante, cada día me interesa más. Hoy he tenido la suerte de conocer más de cerca el campo y la gente que trabaja en él. ¿No es maravilloso introducirte cada ocasión en mundos distintos?”

	La vuelta en el coche, aunque conducía un todoterreno, no fue nada fácil, ya que había bastante barro en el suelo por haber estado lloviendo estos días atrás. El camino estaba realmente fangoso. El vehículo se quedó detenido en dos ocasiones en el barro. Si no llega a ser porque aparecen dos personas para empujar el coche, no hubiera podido salir de allí. Y eso que era un todoterreno. Había llovido mucho.

	 

	
	• Trabajo terminado.


	• ¿Qué tal esta mañana? ¿Fue difícil llegar? -dijo su compañero de redacción, ya en la oficina.


	• No hubo dificultad, tan sólo a la vuelta, con el carril lleno de barro...Terminé de hablar con este señor. Por cierto, un tanto misterioso, por la forma de expresarse y vestirse. Vive solo en su finca y tiene una extraña forma de comportarse. La ropa sucia, y por el olor, le debe gustar el alcohol, pero luego se le ve muy entregado a su trabajo. Debe haber tenido un pasado un poco sombrío.


	• En este trabajo nos encontramos con todo tipo de personas, solo hay que tener prudencia, amigo. ¿Hasta qué hora estás hoy? -añadió su compañero.


	• Hasta las tres -contestó Raúl-.


	• Es que llamó tu novia esta mañana a la oficina. Me dijo que estaría en casa.


	• Gracias.




	 

	Raúl salió de su trabajo un tanto receloso de pensar en la rutina que le esperaba cuando llegara a casa. Su madre había sufrido una caída en una pequeña excursión que había realizado con un grupo de amigos.

	Raúl y su familia vivían en una humilde casa en el casco antiguo de Brento. La zona no era de las más apetecibles para vivir, pero su familia siempre había sido de pocos recursos -su madre costurera con un bajo sueldo y su padre repartidor de pan- con lo cual no reunían lo suficiente como para buscar algo que estuviera más cerca de la costa o de las principales calles. Por allí pasaba todo tipo de gente, tanto gente honesta como personas de dudosa reputación. La verdad es que a veces no apetecía mucho pasar por allí, dependiendo de la hora que fuese. A partir de las siete de la tarde -horario de invierno- ya no era recomendable.

	Una vez, mientras el padre de Raúl estaba leyendo el periódico, como de costumbre, en la antigua cafetería situada en la misma calle donde vivían, aparece de repente un encolerizado tipo empuñando una navaja y apuntando hacia uno de los que había allí, que por lo visto era su cuñado y todo por motivos de venganza y envidia.

	Afortunadamente ese día no pasó nada, ya que la policía apareció a su debido tiempo.

	Menudos malos ratos se llevan a veces los habitantes de este barrio. La mayor parte de las veces son casos que nunca llegan a ser situaciones demasiado graves. Es más que nada la forma de ser y actuar de algunas personas. Ya se ha convertido en la idiosincrasia del barrio.

	 

	-¿Quién me habrá mandado montar la cafetería en este sitio? ¡No llegara un vendaval y se llevara toda esta escoria junta!. Sería todo distinto -exclamaba el dueño de la cafetería.

	 

	 

	 

	 

	 

	Llega a la mercería de la Sra. Sánchez un señor con un mapa en la mano.

	 

	
	• Buenos días, señora, estoy buscando la calle Violeta.


	• Pues justamente está usted en ella. ¿Qué busca concretamente? -dijo la señora.


	• Es el portal 6.


	• Sí. Este es el 3 -dijo ella-.


	• Sería entonces la acera de enfrente, un poco más para allá. Gracias, señora.




	El repartidor de la empresa de transportes avanzó hacia el portal donde vivía Raúl. Cuando llegó a su puerta, ésta estaba entreabierta, pero al no ver a nadie, tocó el timbre. Al fin salió Raúl, firmó el justificante y cogió el paquete.

	 

	
	• Mamá, ha llegado un envoltorio para ti.


	• Sí, lo estaba esperando.


	• ¿Me puedes decir lo que es? Es que llevas ya, de un tiempo a esta parte solo recibiendo paquetes y no comentas nada. Creo que debería estar un poco informado, porque por una razón o por otra, convivo con vosotros.


	• Ah...no te preocupes, son historias mías...


	• Historias tuyas...y ¿cuándo has tenido tú historias así, en secreto? 


	• Bueno, vale, me encanta leer. Hace tiempo que descubrí la lectura y eso me hizo inscribirme en un club. Este último envío es para Olga, que también quiere hacerse socia.


	• Me parece muy bien. Bueno, voy a coger el chubasquero, que quiero hablar con ella. Me llamó esta mañana. Hasta luego.


	• Hasta luego, hijo. Ten cuidado con el suelo resbaladizo. Ya de paso le dejas el envío. Acuérdate que esta tarde tendrás que hacerme algunos recados y ayudarme en casa en algunas tareas. Ya estoy algo mejor, pero aún me veo convaleciente.




	 

	Metió el libro en una bolsa y fue en busca de su moto hacia la casa de Olga, su novia.

	 

	Por el camino se veía plácidamente cómo el sol se asomaba entre las nubes llenas de agua y producía un brillo con un dorado especial sobre la playa.

	Las tardes en Brento eran siempre hermosas de contemplar. El paisaje era apropiado para ello. Una de las cosas más bonitas de presenciar eran las puestas de sol en la playa. Numerosos turistas o también residentes se iban a la orilla o a los cafés que había instalados a lo largo de toda la costa, desde Los Pedregalejos a los Baños de San Martín, para no perderse el gran acontecimiento que para muchos significaba ver ponerse el sol. Hoy, precisamente, no era el día más acertado para tal evento natural, ya que los nubarrones, típicos de esta época del año persistían con su presencia y además lloviznaba, con lo cual la gente era un poco más reticente a salir.

	En el trayecto hacia la casa de su novia, Raúl, con su camiseta al viento, vio cómo un grupo numeroso de gente corría y se amontonaba en la orilla para ver cómo socorrían a un hombre mayor, que al parecer, lo había tenido difícil para sobrevivir en medio de las agitadas aguas que ese día les había tocado aguantar a los bañistas. Raúl se detuvo un poco, pero no con mucha dilación porque sabía que le esperaba Olga, y a lo mejor no con mucho agrado, pues estos días atrás no habían sido los mejores para la pareja. Había habido discusiones, desavenencias y desacuerdos, por motivos diversos y no estaba la cosa como para andar echando cohetes. Salió como una flecha, pensando en cuál sería el motivo de su llamada.

	 

	
	• Vaya, has llegado.


	• Pues sí, si no me hubieras reconocido tendrías que ir al oculista -dijo Raúl en un tono repelente.


	• Raúl...¿Vamos a seguir así siempre? ¿Es que va a ser ese tu sello de identidad en nuestra relación? ¿También eres así con el resto de la gente? -dijo Olga-.


	• Vale, ya, ya. No tengo ganas de discutir hoy, ¿sabes? ¿Qué es lo que querías? ¿Por qué me llamaste hoy?


	• Nada...tenía ganas de hablar contigo, aclarar algunas cosas y poner fin a esta situación. Me he sentido abandonada en todo este tiempo en que no has querido estar conmigo. Últimamente siempre discutimos por todo cuando nos vemos -dijo Olga decepcionada.


	• Por algo será, ¿qué motivos te he dado yo?


	• Ah, es que, claro no lo reconoces; pero te veo vanidoso y prepotente, no solo conmigo, también con los demás, incluidos mis padres y todas mis amistades. Y si hay algo que no soporto es a una persona con esas características. El otro día, en la conversación que mantuvimos con Lucía y Santiago me dejaste como una persona insignificante, cuando hablábamos sobre aquellos africanos que nos encontramos en la montaña el fin de semana pasado. Y eso me dolió bastante. Me hizo mucho que pensar sobre ti y nuestra relación.


	• Solo dije que me parecía un poco extraño ver a un grupo de personas totalmente distintas a nosotros con un comportamiento bastante sospechoso, o ¿no te parece sospechoso el hecho de estar merodeando cerca de nosotros durante un buen rato, o esas conversaciones que mantenían entre ellos al mismo tiempo que nos miraban...


	• La verdad, yo no le di importancia -dijo ella.


	• Pues yo, si llega  a haber un agente de policía cerca, quizás le hubiera advertido.


	• Vale, pero todo eso no es motivo para que me tuvieras que me infravalorar ante mis amigos. Nuestra historia de amor tiene ya más de un año de duración y es hora de plantearnos nuestra relación.


	• ¿Qué te parece si nos vamos a la playa o al bosque para hablar? Por cierto, este envoltorio es para ti. Me lo ha dado mi madre...Conque te has unido al club. Yo creo que deberías arreglar primero el desorden que tienes siempre en tu casa, trabajar un poco menos, ir a menos fiestas y así sacarías un poco más de tiempo para leer.




	 

	Esto último fue lo que colmó el vaso de la paciencia de Olga, ya que todo lo que le dijo y en el tono en que se lo dijo perjudicaba a su honor y eso sí que no lo iba a tolerar.

	Después de estar un buen rato en controversia y a pesar de todo, ella accedió a dar una vuelta por la playa. Cuando al fin parece que la calma y el sosiego hacen acto de presencia entre los dos, pasan por delante de un quiosco de flores, de los que siempre hay instalados en el paseo y se detienen. Raúl quiere obsequiarle con un clavel rojo, sí, entre tantas flores, escoge un clavel porque él sabe lo que simboliza y se lo manifiesta a ella. Para él, el clavel simboliza la pasión y el romance, dos cosas que se hallaban entre los dos, pero que la personalidad de cada uno, a veces hacía que las cosas no funcionaran.

	 

	
	• ¿Lo quiere con alguna tarjeta? -preguntó el corpulento vendedor, con una gran sonrisa en la cara, dando la impresión de que lo que tenía en su cabeza no era su pelo natural, sino una peluca, por el gran volumen de cabellera que exhibía.


	• De acuerdo.




	 

	El vendedor añadió a la flor, a través de un finísimo y delicado cordoncillo color dorado, una pequeña tarjeta con el espacio correspondiente para escribir algunas palabras. Raúl parece que no se lo pensó mucho y enseguida comenzó a escribir: “Me encantan, como tú, las cosas que me hacen sonreír. ¿quieres ser mi pingüino para siempre?”

	Se despidieron del simpático vendedor que se limpiaba la sangre en el dedo, después de haber cogido un manojo de rosas de su estante y envolverlo para una señora que pasaba por allí.

	 

	El negocio de las floristerías en Brento se puede decir que es rentable y más por el enclave en el que se encuentran. Hoy en día se ven cerrar pocas floristerías, pero tampoco abrir muchas. Todavía, desde el tiempo que llevo viviendo aquí no he visto cerrar ninguna. Además, parece un producto barato con un buen margen de beneficio.

	Cuando llega el catorce de febrero o el día de la madre, las ventas se disparan y los vendedores se forran.

	Estos mercadillos de flores se instalaron a propuesta del propio ayuntamiento, no solo para dar puestos de trabajo, sino para embellecer la ciudad y darle un toque un tanto idealista y soñador. Numerosos visitantes y habitantes acuden a este mercadillo donde se puede encontrar cualquier tipo de flor y producto relacionado con la floricultura. Además, este mercado tiene acceso al muelle de la ciudad. Eso hace que su visita sea aún más atractiva, si se combina con otros lugares de interés.

	 

	Ya de vuelta a casa, observaron un gran globo que andaba dando vueltas por toda la costa. Era enorme y todo lleno de un gran colorido.

	
	• Debe ser fantástico montar en globo -dijo Raúl.


	• ¿De verdad te gustaría? Es un medio al cual nosotros no estamos acostumbrados. Yo por lo menos tengo mis dudas y me pondría un poco nerviosa, ya que es una práctica desconocida para mí -dijo Olga-.


	• No, pero dicen que es algo muy tranquilo, hasta relajante. Y no creas que vas a sufrir vértigo. Un amigo mío dice que todo transcurre con suavidad y no hay, al contrario de lo que pueda parecer, vaivenes ni movimientos bruscos, con lo que no tienes que tomar ninguna pastilla para el mareo, ni nada de eso.


	• Sí, mi hermana ya se ha subido un par de veces y dice que la mejor hora para subir es al amanecer, que es cuando el viento no entorpece el desplazamiento.


	• Ponte bien el pendiente, que casi se te va a caer.


	• Gracias. Por cierto, ¿como está tu madre con la pierna?


	• Algo mejor, pero como el médico le ha dado reposo, hay que ayudarle en algunas cosas.


	• Ah, pues mañana podría ir a echarle una mano, porque me he pedido asuntos propios.


	• Como quieras. Habla con ella.




	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Menudo cuadro se le presentaba a Raúl al día siguiente. Tuvo que dejar de asistir al trabajo porque le acababan de dar la noticia de la muerte de su tía Adriana. Ella era una persona muy vinculada a su familia desde siempre, aun sabiendo que era una mujer muy dominante y posesiva.

	Detrás de la verja de la iglesia ya se encontraban todos los miembros de la familia, esperando llegar al sacerdote que iba a oficiar el funeral. Cada uno con su carácter y particularidad. Algunos con más accesibilidad que otros. Había algunos a los que se les notaba como un espíritu de venganza y malos sentimientos sin causa evidente. Más bien envidia pura y dura.

	Hubo que ir a la carrera a comprar un par de muletas para su madre por la dificultad grande que tenía para caminar. Para colmo, a Olga le comunican que no había aprobado las dos asignaturas que le faltaban para terminar sus estudios.

	 

	Desde luego, no ha sido uno de los mejores días para Raúl y a lo mejor mañana tampoco lo será, pero él se fue a dormir, como cada noche, con el optimismo que siempre le había caracterizado.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Amigas incondicionales

	 

	 

	Eloísa tiene que ganarse el sustento cada día de la mejor manera posible, ya que tiene a su cargo tres hijos, de ocho, diez y quince años respectivamente. Ella es una mujer separada desde los cuarenta y dos años, por motivos de alcoholismo y malos tratos por parte de su marido. Todo ello le llevó a caer en una situación psicológica bastante extrema. La verdad es que lo pasó mal, bastante mal, cosa que no es de esperar en una chica como ella, reuniendo todas las mejores cualidades que se puedan dar.

	 

	Vive sola con sus hijos en el número doce de esta plaza tan singular para mí -después de varios años viviendo fuera sigue siendo el lugar más bonito del mundo- como es la plaza de Los Cerezos, en pleno centro de Brento. Ahora en primavera, verlos en flor, tan preciosos, es una maravilla, tanto para cualquier visitante como para nosotros, los vecinos, que jamás nos cansamos de observarlos cuando damos un paseo o nos sentamos para charlar en los bancos o simplemente pasamos, cuando tenemos algo pendiente que hacer.

	 

	Es una plaza que siempre tiene gente, desde los más mayores, los abuelos o viejecitos -estos siempre están- a los más jóvenes y de mediana edad. Es como si la plaza tuviera poder de persuasión para llamar a los vecinos y nunca quisiera estar sola. A veces, cuando paso, sin querer, me quedo con algunas conversaciones que escucho de diversas personas con las que me cruzo. Algunas, la verdad, son un poco triviales y poco interesantes.

	 

	- Me los compré ayer y ya me ajustan una barbaridad en los dedos.

	- Sí, algunas veces los zapatos engañan.

	- Por lo que se ve, estos no se van a hacer viejos en mis pies.

	 

	Uno de los episodios más dolorosos que vivió Eloísa fue cuando su marido llegó a casa con muchas copas de más y trató de levantarla a la fuerza del sofá. De repente siente un golpe fuerte en su cara que la deja paralizada, casi inconsciente. Fue desconcertante. Ella no esperaba tanto. También sufría por sus hijos, que estaban presentes, llorando por todo lo que ocurría. Fue una escena desoladora.

	 

	Después, él ha ido repitiendo la misma conducta a lo largo del tiempo. Ella ha venido denunciando todas las agresiones, pero claro, como en todos estos casos, el trámite es bastante lento. Hasta que al fin se recibió una orden de alejamiento. Fue una sensación de alivio y descanso para ella.

	 

	La familia de Eloísa ha sufrido mucho junto a ella. La madre, no es que no estuviese de acuerdo desde un principio con la elección de Eloísa a la hora de encontrar pareja, sino que siempre tuvo sus reticencias, entre otras cosas, por su forma de ser, su comportamiento un poco sospechoso.

	Siempre recordaba las veces que la dejaba colgada cuando le pedía que la llevara al médico, hospital, mercado o cualquier sitio de primera necesidad, o de no tanta necesidad... y tantas otras muchas cosas.

	 

	Con su padre también hizo muchas perrerías, como cuando utilizaba expresiones un tanto fuera de tono: “¡Usted se mete en sus asuntos!, ¡Déjeme en paz!” “¡Bueno, pues aquí se va a hacer lo que yo diga! ¿está claro?” Y todo por el mismo estilo. Al menos, a los niños no intentaba hacer ni decir nada. 

	 

	Ahora está más tranquila, gracias a Dios, se le ve más relajada y aliviada de todo aquello. Ya sale a la calle con su alegría característica, que transmite por donde quiera que va. Sus hijos también han cambiado mucho, parecen otros. En el colegio, han vuelto a ser los buenos estudiantes de siempre, aplicados y obteniendo buenas notas, de lo cual, su madre está bastante contenta y orgullosa.

	 

	- Mamá, mi profesora dice que podría llegar muy alto en la vida.

	- Esfuérzate Jaime, esfuérzate, tú puedes llegar a donde quieras, al igual que tus hermanos.

	- ¿Qué profesión crees que podría elegir?

	- No sé hijo. Sólo te digo que hagas lo que te guste, que trabajes en lo que sientas pasión.

	- A ver...

	 

	Después de la separación de Eloísa, su amiga Lara la llamaba todas las tardes para ir a tomar algo a cualquier bar o cafetería de la ciudad y echaban toda la tarde de charla, ellas solas o con más amigas.

	 

	La verdad es que la Brento es impresionante, no sólo de tamaño, también tiene de todo. Está muy cerca de la capital, con lo que para cualquier imprevisto o urgencia les lleva poco tiempo llegar a la misma. No le falta de nada. Dispone de centro de salud, cine, colegios, institutos, hipermercados, grandes parques y muchas cosas más para todas las necesidades. En fin, es una suerte poder vivir aquí.

	 

	- ¿Cómo te encuentras?-le preguntó su amiga Lara-. Se te ve ya más animada.

	- Bueno, la verdad es que ya todo se va poniendo en su sitio. Ha sido duro, pero ya se puede decir que todo pasó.

	- Me alegro Eloísa. No sé cómo has podido aguantar tanto tiempo...

	- Cuando no se puede, no se puede. Nada es tan fácil. Gracias por tu apoyo en todo este tiempo. Te lo agradezco, de verdad. Sé que siempre has estado ahí. No sólo he tenido la ayuda de mi familia, sino también la tuya y del resto de las amigas. Pero parece que tú me has escuchado más, no sé, has estado ahí cuando lo he necesitado. Gracias, Lara.

	 

	Eloísa, mientras decía estas palabras no podía contenerse y se le caían las lágrimas sin poder reprimirlas.

	 

	Tuvo que dejar el trabajo que tanto amaba, como era el de secretaria en una empresa de automóviles, porque para ejercer ese trabajo no se veía preparada todavía, emocionalmente hablando, y lo intentó con algo un poco más llevadero, acorde con las circunstancias del momento. Por eso solicitó un trabajo de reponedora en un supermercado y se lo concedieron. Allí se siente bastante bien, realizada como persona y muy valorada por los demás.

